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ft ver la tierra 
Poco á poco llegan los de jfem-

pré, T<tjs de todos t0S"8fi(»9, -riwtiiiy 
cartageneros que al declars^nse IJW 
imperi(»a9 vacaciones, echan una 
mirada por el mapa hispano y Q*-
jáudose en este rinoooolto de 1* 
tierra patria, exclaman al par que 
se decideo á Glejir residencia para 
veranear: 

—¿Dónde mejor? 
Ya están aquí todos ó casi lodos, 

enterándose de las novedades que 
ha hahido desde el año pasado, vi­
sitando las obras y derribos. La 
Gasa Ayuntamiento, las Escuelas 
graduadas, la monumental fábrica 
productora de la electricidad, la 
demolición de las murallas, to­
do ha sufrido la correspondiente 
requisa, no á la lijera, sino de una 
maüjsra detenida, sititieflido que ift 
Iransfprmación dd GartagéM txo 
se bfigftd^ un modo nlás Yápido 
par» cpntwpplar vaks uor^ádéit 
de un alU) p»ríi ©tfo. ; 

1,0 que ha llamado la atención 
dé1otfé¿'rtiiiÉf«*oéra*'l«»« fiwu fo»-
rá det léHriliio iiúítitfícit>íl ¿s las 
rauraUt^' La?, dejaron enbieslais «1 
añp pasado y Jas éncüehlr&n aba­
tidas. ííap<í^ lo creyeran; porque 
esos cartageneros que abandona­
ron el terruño por otro más hospi 
talarlo ó por deberes del cargo 
qu«'sirven, tenian aprendido de 
hace mucho tiempo que pensar en 
meterla piqueta en la muralla pap 
ra arrancar un ladrillo ó una pie­
dra, era la más grande de las osa­
días. 

Sin embargo, al venir este afio á 
j^fcefbcts la visita, han visto ta« 
roorÁllas deshechas y han podido 
pasar d^ la ciudad al campo sin ha­
cer uso para nada de las puertas. 

Esa es la rfoEP'̂ ue ofrece hoy 
Cartagena á cuantos la vigilan: las 
murallas en tierra, la realización 
«te lo que parecía un sueño verifl-
ctuNiá la carrera,^0 ftsperar k lue­
go, wmo era natural que lo hicie-
ra quien estuvo medio siglo que­
jándose del espeso dn turón de pie­
dra que le robaba el &ite^ el espa­
cio y con ellos la vldftl ' -

Hemos pasado mnc!M tiempo en 
perenne quietud, tiibij j^rasteros 
que nos visitaban en fa temporada 
veraniega, veían á Cartagena siem­
pre igual, esperando una resolu­
ción que no venía. Pero al fin ha 
lomado Cartagena de un modo re 
suelto el camino de las reíorinas y 
las ha emprendido con energía tan 
grande, que cada un año deja sor­
prendidos á los que periódicamen­
te venían sin encentrar de un año 
para otro nada nu^vo. 

Hace dos años lo» sorprendimos 
con la Casa municipal. Haca uno 
cott la» GseücAas firwinadMé Este 
verán las murallM 4éalMdM8; ]ir. el 
aS<j> que viene serán: sorprendidos 
icoD &I|dCé 6iri¿ «oisa; pods ba)r 
imuchas quetáéét jf fia jr 'iiííttieh^ 
aliíjpl^iptr^apo^terlts. 

Eft,ord#«: #,)lft ,%íjá^ i)rinclpal 
alraietifOiMMí'̂  Í,os(rf9p^̂ tpros, taii)-
bión̂ b&y noye^adia*; ,I#rj4e,qi](ê  lia 
llegado á ser de primera, tan vis­
tosa y artística como la mejor,, 

El arco de entrada es un porten­
to de primor y de luz; la soberbia 
instalación del Gasino con su am­
plio y bien trazado jardín, parece 
ascua de fuego; la del Centro del 
Ejército y la Armada es hermosí­
sima, explóndida de luz. y el lugar 
en que están emplazadas tan lin­
das eoastrucciones, atrae, subyuga 
y encanta por el fresco y la visua­
lidad. ¡Y aún falta el pabellón mu-
nicipát 4ue Va á Ser la octava lua-
ravillal ' " 

Hacen bien nuestros paisanos en 
venir á la tierra i pasar el verano. 
íiDóade mejor? 

jSi hasta el námepo* de foraste­
ros va aumentando atraídos por el 
nombre que va adquiriendo Car­
tagena dentro de la nación! 

I.n nota del día ea ol déficit que ajeiua «I 
pie8upue»to nacional. 

Cuarenta niillor)e« de peüsta», qnu Dio» 
Riilio lo que irán creciendo de aquí á fin de 
año. 

ILiy (iiiitn dice qne no nos dt̂ betnun liar 
(le iin|ii'usioua))illdadi>«, 

¡Cií, «i estnuios nilU sereno»! 
DuliotnuB tanto que cuarenta milloiicB es 

uMu gota «loagna arrojada en el lunr. 
No hace ci*ecor la deqda. 
liO «euMlde m qu« uo« hayan Baciiflcado 

expriini^ndovos hasta lo inconcctMhleí para 
internarnos más »n el terj^np d« huí tram­
pas. 

• • 
Hay ()ai»á, agftrráiidose & an clavo «i-

di«nao, canfú «n I* qn« Ale*, Vtt&h; qu« 
eeo del déficit e« pura guayatM). 

'f^i<«i^4«4k«oticút,jÍnton<tn M conCr 
n i R . f' ,• ^ . ,i I, í "• f̂  • , » • ' • • 

Yisin qa»l&i\;!4 ^r«ocli||>i|d{i á J M V Í S Ú 
ñe7. y con élai goldéróo^ ño" «e ooitAr^arA 
en los 40, eso sí; pero ya verán ostedes có­
mo se confirma et( (̂ ,>d«|>l«.{ 

Y ai no al tiero|M>. 

lioemos: 
«El tifus está á la orden del día; poro 

no produce, afortunadamente, demasiadas 
alarma», Bill duda p«rqiie su carácter en­
démico le ha eonnatural¡7Ado ya con Uxa 
gentes.» 

ÍY eso qué es? ¿Que su canlctor es ino-
fonsivot 

Pues qna aproveche el trato con semc-
jante ittriotmje. 

» 
* o 

Sigo ley«ndo: 
«Hace ya mucho tiempo que el tifus es­

tá, si vale I* frase, metido en sociedad y 

CONIHCrOSKS 
ai payo será siempre adelantado y, en metAIlco 4 «o letras ' 

tácil cobro.r-Oorvesponsales en ^arís, A. Loretterne Oaumarl n 
61: y .1. .Toijfts. Paiibourí-Montmartré. .'ÍT. ' 

eeprosonta cun un» mii^ facón, oxtraordi-
narin hustit el extremo ((Uo nn\y bien so |Ht-
diii rti'cirqne tieuo dominio de la exeena.* 

iPrrttostoi de la fia»*', 
' Ka' nii soc'ied.'id no se ha metido el tifiis 

ni queremos relaciones con éh 
Sí snpiiji'ninoB pî r doixlo anda lo echit 

riauioit á'«scobnso8i 
¡l'ues no faltaba mits! 

III i'ii'i imiilmmémtaámiimmmmmmmmmmlim 

«Querido Jnlio; alií TÚ »sa libro, el i'ilti-
moque lis editado..:Hal>I<> V. de líl en Kr. 
ICcc): diga V. esto me gusta y esto no... lo 
que V. qnieni, pero no s* contento con un 
suelto d«<!ontadaslíne¡iH.,, y ndios.̂  que 
me ngoArdiln.» 

Bsto tnedeoía Vifiento Medina ajer tttr-
de alentregaruio BU íütinia obra poótica: 
«T^ canciáit de la yida». 

El afecta qi>« nie inapira Vicente en pri­
mer término, la jjustfcía de tu petición en 
segundo, y en tercero, el qno bien merecen 
lo» rei-o^f ̂ f'^fedlfia más renglones quo los 
reu«Uuaa4«JiUi.ii«U$<;i>io, me deciden ti 
escriy r,aatje„,(^tioal«a.__ 

Peit^ei^j^j^ l^^iaiidoi "jutwí wô 'ffy « 
dar gasl6''at''tî Mtí̂ lt{«BlMr de' nii»"lk||i]0« 
deseos. 

fBiitllta )>̂ '>*̂ i'>̂ 'C,<>̂ ¡̂ !>̂ do con decirme: 
.Co«»igiia,V,.jffiílft« \f^^_i\^istMU^-;^^riec-^ 
tftinĴ ht<4>nM%, n̂ 'Ĵ d'̂ t y •.•''«!* '" V"® "̂ ! 
s«ad«an a«ví»f}ft̂ > ;„;,,. '„„,".','',', 
I y aqMÍ es dsV'4?: ^9 P'Vode , satls/iicérte,' 

s ies que 6),lti«bíad^ l'< !̂''<''*'!'M»í'>cc'¿n en 

Tratándose de versos do Medina d i g o ^ 
caiiibiando el s«xo—lo que en la zarzuela 
del i»obre maestro Rogel. 

«Mt» gnstau iedoi." 

Si hay todavía alguien quo ignore quien 
fué y quien es Vicente Medina, leyendo IH^ 
jírimerus hojas de su nuevo lil,uo quedarti 
etiterado. Están esedtas en proSa; itero 
causte, que eneierran an nnindo do poeafjt 
y otro dé frnnqneza qtw honra > á Vicen tft. 

Para raí, las prtnteh» págluaaá que ¡da­
do, y á las qne sii autor llama «La canción 

del poota., es íü mejor del libro,d« im» |||«> 
ocupo.-Y ¡cuidado, quo contiaue hoi-mo., 
surasi! 

Leí «A mi musa» y doapuís «Captor. . r 
y anibas tne. prendaron. lluego «L» l ^ v ; ! 
8edtt> y «Como la nieve»—jf ma pinA (o 
mismo-«Cómo hablan I | | i n a d t » ^ / » t 
prpdiycí tógi-iiua» «Mi rî iíia da la ft^aííi,» 
evo<!ó 9n |q-í tiifto leeoor^o, 

%lla, capî jóu deljjolo»»,. dltlm» d«í í̂ v' 
h.q:»(i„ii«ríwo»^,i^^,;;;':; , ; ; ^ , ; , :',̂ '̂",.:;̂ _";"' 

. Y pada; ijiás. le iu0 (famxtf • ¿aci^,., afi^i^ •, ^ 
Vicente, ala vista d^ld.í»tello,afM»fll,df li^ , 
IKvjsía qjje tif]ne;V,á«n<j(^,_\ ,̂ ,̂  '^',,.,V'.,-| ' 

^ ! 7« n^co^ta «Je elíigipij, ia\ j p f a i i p 
autoiid^d para tribptárpj l̂ps^ ni (?ri^to, q̂ ^̂  
'o tU'idó, í'aiotfu^^erso» tu^„flpt»i|||u|ipf(p ' 
y V. me inspira un Ct̂ i;î O qtie., flaa î» q>*«, 
intervine en el «stf^no d« -Sítata, lu^sta ¡aj ^ 
día, ha echado iaipes, . ' ', 

t/uíio. 

lll sol pneiii estar habiMi) 
* j . . ' . i i ' i ¡ ; . . i i -' ' " ' ' ; • ' ' - > ' - • 

BJ nstto del quo dijo el ilustro Battolotó 
Ai«:eusol4f «hiiua u i thosus ra^os l'wb'.i 
aidieute*, que en el tou)Ujilo genatal d«l 
Unitarao no es más aue uua ú^f laa iufLui-
tr.is estrellas %a« paablau y UarbioMau ct 
eapa<;io, ptrace para nosotriM paAícálaritlja •' 
dea muy dígnlis de taiiorsa ev oaeií^, 'por 
^fcoptcarse la tieria iDm«)dIatamenta bajo 
jMi poderos ináuancia atiactívtt, reclBitíu-
do de el la luz y calor que le data Vt&i, 
origen }' sostén de tod^ aus aKMtjfÍAÍl.'' ' 

, r̂ i idea que ol sol pued«í aa^r' tu¿bt^d9 
of(iste desdo Ijacn' aúos'por fo"i¿iia iat^tito^ 
tan privilegiados conlo lóíi áérétáhrauta 
Hurscholl y eleximlo A.rang¿'tiah 'tittlítdo 
con la niayor lucidez la tesis. 

No es de las que f.icilmentd acepta la In-
' tiiligenoia humaua la teoría de qne al oen 
tío planetario posea moradores, el InoiaDRo 
calor que esperiinenfáúios prOTÍeWa''Wílll 
exclusivamente do aquél J* htttsaífa taíftit 
rechazarla vida en latí gt-andloso fbco tér-
u\ico. 

Ahomb¡e|: para llegará coubluaf^h liih 
transcendental, ok liecosario *tpoa4ÉP algu­
nas coiisid<ii<aoibtié«int«r»iÉiat6ia en t^Mdlw 
que corícl), kln lít* cttál*» fto'O* p«si%t»|Mí-

Probad los Copacs de HENRI ( í A ü i R f 
•i'ríi-i'/!){••, 

mmmmjjiíij. 
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—Padre,—dije,—por todo lo qae más amas, por la 
mamoria de mi aboaloi te nopjaro á î aa ná me prohi­
bí^ |a«f|ir mip f r^as ooú el iártaro^ ¿éé«erdo qua nn 
dia tú ma rapreodlsU poi^mtsoi»i¿ií>tiieai{g||,oerá¿ioas. 
poy ní«fti;ef;9,%;feoordar,te que an mia Teniíé^t^oala 
tambiénti |»angréyláaeml abuétd; jpadreí él ha 
inferido und ofonsa gf«v« á la Jionra da Éaiüa. ¿Uu 
de dejarla^pasHr sin pastíjio? Éi; iWníidW • nd hW áé po­
der deoif que nuestra raza ha 'dé>db* alta TOflganza, 
la injaria inferida 4 ana huél-fáiiii dé étí' flrmillíi. Yo 
mismo tengo una gran parte dia otttpa éii lo aéafecido. 
Amaba 4 fíapia y no lo quiae cdofcsár: pero,» p^edD 
.asegurarte, padre, que, Rúo onando no la hubiese 
amado, habría obrado del modo que lo he heoho, por 
ella y por el cariño que debo tenerle á la dignidad de 
nuestra cusa y de nuestro nombre. Mi concieucla me 
dice que obro bien; tti mismo le reconocerás y uo 
querrás privarme do obrar como creo que es debido 
y Jastp. ¡No lo pni dj dndar, padre! Piensa en la ofen-
Ba hechs & Uania, piensa quo soy y > el que he desa-
Hado, que he dado mi palabra. Ya sé que todavía soy 
menor de edtd, pero ¿tengo abato menos sentimiento, 
f no tengo la misma palabra de boinor qa« i n mayor 
de edad? Ua desaftado i Sállm. tía ámiwflacío n i pa­
labra, y lá mismo me baf ^telBado qaa U palabra 
de honor es el principal pllvUélfio d« t n eaballero. 
He dado m! psUbra, padre: se le ha inferido A Ha-

üSft BlBLlüTlfiOA 1>1S KL ECO Dtí CAttTAÜfclNA 

puente. Por desgracias mta, orn^iitrdn las traviesst 

BUd.|»eRni'ed«'iT ™' P****"* «c volvió. 
.--^Qilé haces aqnJ?-mejtVejíttttiót 
—^«li^eniáo á dar iin paseo, V«are, tmsiaspto pa-

8f<iy-rfejK)|itesté'Ílbori¿inilóáM.. ' ' < . 
S« mefoerod'i etrlbiáe el ábrt¿t> en qué iba «UiraoN 

to. sefialó con el dedo el sábley las pistolas, y éijo: 
—Y estás fcrmii-ff,¿<ítté»l|miftoai;l? • . 
NoWbliif-éiriBüio.téiilá'íitieeoii&aar. , 
--Té Id dir*'toJ¿',i^cOíítesié;**«oy A balirnM con 

' M i r s á . ' ' ' ' ' • ' • ' • ' ' • • ' ' i' •::. . , 

Ste ñ^uraba qne mi padre se enoolerizarla; pero, 
contra de lo quo yo preanmla, pernuin«oi<¡i «psegado, 
y te limitó á decir; 

—¿Qnién de vosctrós ha sido el que ha desañado a! 
títro, 

—He sido yo. 
—¿Sin pedir contejo á tu padre, slu decirle nua pa* 

labra? 
r—Le desañé ayer mismo, inmodiataménte después 

del rafMo, desda ^strya. Padre, no te to pldia pedir: 
lAiniA qsis n»? ií» f rphibleras. 

•f Qf iMUfi«aÍo,pfcf>^>Í*<a«Bte t« tvt«a)Si«ii VaéI-
.v«t« ^ «M«,,r.^A^tQe'^ mi éí«iiída«l'4%'ÍM«tf«f<er t-

,-•, A»U) «itiiliMilonioidf, a9BUqii;é''M- dttráeéÉ" • • ma 
oprimía, y neoonsIderémáádctiidlKsliado qa« antes. 
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las armas, caso qae hubiese encontrada & algniéa, y 

Al pasá# por déli^ti dé IM ttaiti ébseimé j^f» la 
puerta prinoipal, ^ae do noohe solía estat ••Wfaáa, 

'^aiiia ÉMo-ablÜrlit'̂ yl. Ali^Unt, |i«f«c:b»¥!i;*tl.ido an-
, ie8qtó'foJ:dtf^idittí|fftteM»,Afní»iiq»t,^l:d mis 
'Yreoáyi^6n'éíí,''p«m'rbtff'«nMmotiarpo,j^^ 
qííéi líkbiíí tóWófJiO«tb*ilfitoaiUií.#»J* «if«IFft< J P«' 
netrd'(EJir̂ yf'IchItfóí'd'tfWloé mot^vm^^,^fj^^u^*ai9 

''yéi *od«i|;ári»é«B¡,-:toi?«f>,fi4nírX %^ifM}0'*' *•'*• 
'•ti*tt-tttt«nie|»(l«i'vC8aadp.*«íW:í!»„,,̂  -.lln.frfáíf .̂?¿ *"̂ * 

•-'titlís dÜSalS^dBii»ant«»(i*»#í*e^|.,l»«í; 4?^ st | | jr* ' " • 
ettrb da qnt de^e«isajp#4i^ R|6I?C[̂ iV*(»f- "^«P 
del ^bpOlfal de* *í«í amas, Ifajuiftanf esiabrd'éspeja-
dá y h í̂t<moâ !̂̂ iaaMmpd î%M•'>8,f e íos t l^á, üespe 
dían %«rf'»r€>iÉíaíqH(e lle»aM ttfdp el soniiWo."Tom6 
'poíel oémioo qn^sedeíl'Z'li.)"'' 4 '« laiKo de lilíorre-
rla, y; pasando por eluipiiuo y ntiaveoandó' loa ma­
torrales, condoolau a i s choza del gurdabusqiicv {iajo 
teininencvadelalre ficsoo de aque'.U inatinlRfa ma-
ll(iQa,'desapf|rooleron por oimpletj el sutsftb-y la fa­
tiga qne me dominaban. Seuti la oaMi f ét eunsue-
lo penetrable en mi espliritu,, y tma vo* lUtioilor me 
49a|ftiqif saJ^rlî  triunfaunté d« «ñliiíA - (tütiQonte 

' idnalo. M« vQu»t4bf' q«e''S«íim''tí'̂ a %#^^tí«%iie tira­
dor da plstol»! más tamípo^ yé 1«̂  ibi ciif s i P ) Ai te­
nis más destroza que yo etí lá esg^étinil, v:p«NMt yo «ra 


